
Carmen Escribano de León 

ME DUELES 

H . AN venido la brisa y la ola, 
la paloma y el agua, 
y han traído 
tu sonrisa de ala. 

El órgano gigantesco del alma 
se ha henchido de notas trágicas, 
al cantar el himno triste 
de tu ausencia amarga. 

Te busco, alma del alma, 
y un jugo fresco y ácido 
me unta la rebanada candida 
del sentimiento roto, 
del pan de mi vida blanca. 

Me duele la palabra 
de tu nombre 
y el ladrido del deseo 
me engalana 
la curva verdiazul 
de los recuerdos. 
Sed tanta 
tengo de tu silueta recortada. 
en el horizonte de pinos, 
y de albahacas blancas 
de flor, 
que el pensamiento se me hizo 
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cámara fotográfica, • 
del horizonte inigualable 
de tu mirada. 

Me dueles en el -pensamiento 
y en la boca, 
y en la sábana almidonada de mi esperanza. 
Y en los dedos que te agarran 
sin retenerte, 
resbalados en dos lágrimas. 

Me dueles en los ojos, ' r 
tejiendo eternamente 
el telón fantástico de tu cara. 
Y me dueles en la entraña, 
y en los brazos vados, 
y en el sueño, 
y hasta en la angustia blanca 
de mi cama. 

Espera, 
esa es la palabra. 
Aguarda, el verbo odioso, 
que nos roba el agua 
del alma. • • 

Pero el caballo loco de la sangre 
salta, 
y se rebela, 
y galopa, 
y rasga los cielos 
de Ig, fingida calma. 

Y tú, realidad soñada, 
no llegas, 
conju carne, 
con tu mirada. 
Y me dueles, me dueles, 
me dueles la vida 
alma del alma. 
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